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Por los repatriados 
Ya vuelven los soldaditos, 

ya del combate regresan. 
¡Ayer, himnos de entusiasmo 
y hoy lágrimas y tristezas! 

/Viva España/ ¡Vivan nuestros sol-
dados! Esas son las voces que allá, en 
lo más int imo de mi a lma, una y mil 
veces oía, yo que me f iguraba, ver tor-
nar á sus hogares á nues t ros valientes 

uloria robus los. 
fuertes-tro"?) la alegría re t ra tada 'en los 
juveni les semblantes . . . ¡Ab! Hoy veo 
que, por desgracia, sucede todo lo con-
t rar io , aquellas muchedumbres que yo 
me figuraba acudir ían á recibir á nues-
t ros héroes, se han trocado en unos 
cuantos curiosos, y hasta ¡parece in-

_ creíble! en algunos desalmados que 
sientan deseos de esquilmarm$js,y más 
á los infelices repatr iados, cnkpando 
su sangre con incalificables es t f fas ; el 
gr i to de ¡ Viva Españal \ Vivan nuestros 
valientes soldados!, se ha convert ido 
en el lamento triste y angust iado de una 
madre que entre los centenares de es-
pectros que va mirando, p regun ta por 
el hijo de su alma, al que suele reco-
nocer en un ser deforme, en un m o n -
tón de huesos, en algo que, más que 
ser viviente, parece un cadáver; aque-
llos vítores, aquel entusiasmo, que yo 
esperaba ansiosa, los veo trocados en 
indiferencia, en repuls ión, en algo que 
no comprendo, que no quiero com-
prender ; aquel pueblo que acudía á 
d e s p e d i r á nues t ros hermanos , que los 
alentaba, cuando los veía tristes, que 
los halagaba, cual si fueran mucha-
chuelos, cuyo llanto se acalla conce-
diéndoles cuanto se les antoja, y los em-
pu jaba con mult ipl icados obsequios, 
llevándolos, cual dócil rebaño; hoy, 
a p ^ i a s si el mata deseo los saluda, con-
cediéndoles el bálsamo de la Santa Ca-
r idad. Esto será horr ib le decirlo; pero 
precisa lo confesemos. Hoy regresan 
esos pobres soldados, tristes, enfermos 
de a lma y de cuerpo; y hoy necesitan 
el mayor halago de las muchedumbres ; 
hoy, que vienen sedientos, de oir fra-
ses de cariño; hoy, que sus cuerpos 
piden obsequios; que sus bocas á f u e r -
sa de sufr imientos y de hambre , mues-
tran la contracción del ¡ay! eterno; 

hoy, que aquellos brazos fuer tes y ro-
bustos que llevaban el pan nuestro á 
sus hogares, ya no Ies sirven de nada, 
pues los inutilizó el plomo enemigo ó 
la fiebre envenenadora; no merecen, no, 
que se les abandone en la desgracia, y 
que nadie se acuerde de socorrerles , 
de obsequiarles, de ofrecerles palabras 
de consuelo, y de que, á lo sumo, al-
guien que no puede sus t raerse á cier-
tas ru t inar ias obligaciones, los hacine, 
los amontone, cual fardos inútiles, los 
ampie sobre los lazaretos v sobre los 

vagones del fe r ro -car r i l , como que 
riendo abandonar , cuanto antes, carga 
tan pesada. . . Ay! así el telégrafo, con 
su terr ible laconismo, nos dice que 
hoy diez, mañana veinte, después ma-
yor número , caen sin alientos, y mue-
ren, en la mayor de las soledades, al pi-
sar t ierra española, esta t ierra que ellos 
con tanto afán defendieron y que les 
paga hoy con cierto cruel indiferentis-
mo No puede ser No debe ser . . . 
¡evitémoslo! 

A Cádiz vienen muchos de esos des-
graciados; quizás muy pronto en nues-
tro puer to junto á este mar y bajo este 
cielo que los vió par t i r robustos y con-
tentos, anclen las naves abarrotadas"de 
seres infelices que os piden, con ansia, 
socorros, palabras de car iño, vítores y 
halagos. . . ¿Cómo negárselos, si todo 
lo merecen? Si al regresar sanos y vic-
toriosos agradecerían nues t ro entusias-
mo, hoy al venir t r is tes y abatidos, 
precisa que les devolvamos la viri l idad, 
las energías, el aliento, á esos cuerpos 
sin vida, á esos desgraciados, he rma-
nos nuestros , ab rumados bajo el peso 
del infortunio. 

Vosotras, hermosas gaditanas, que 
solo con vuestra presencia podéis mi-
tigar agudos dolores, acudid al muelle 
(cual lo hicisteis cuando esos valien-
tes salieron de esta tacita de plata), y 
que vean esos desgraciados que tomáis 
par te en sus penalidades. Pr ivaos de 
un adorno de vuestro tocado, y dadlo 
á esos desgraciados; pues para voso-
tras, una flor, una cinta, un trage cos-
toso, nada supone, ni en nada han de 
desmerecer vnestros natura les encan-
tos; y en cambio ¡cuántas penalidades 
podéis evitar, con el producto de esos 
adornos! Acudamos todas á socorrer |á 
los pobres repatr iados, saludémosles 

con una frase de esperanza, demos 
fuerza con nues t ras palabras y con 
nuest ros obsequios á esos cuerpos ani-
quilados, y no consintamos que s u m i -
dos queden en el más espantoso aban-
dono, esos héroes anónimos, esos már-
t ires del deber , esos infelices bisoños, 
que ayer se alejaron de nues t ro puer to 
cantando al gri to mágico de /viva Es-
paña! y que hoy vuelven, silenciosos 
y tristes, pidiendo solo una voz de 
aliento, una f rase de esperanza, algo 
qne mit igue Jantf t a m a r g u r a y suf r i -
miento tanto. 

Para realizar nues t ra empresa de fi-
lantropía y de cariño, no echemos de 
menos, sobre esas f rentes abrasadas 
por la fiebre de la inhospi talar ia mani-
gua , el laurel del t r iunfo; pensemos 
únicamente en que nues t ros h e r m a n o s 
son tres vecos desgraciados, por enfer-
mos, por pobres y por abatidos, y con-
cedámosles el amparo más solícito y 
cuidadoso. 

¡Dichosos los que pueden en juga r el 
llanto del que sufre , abr i l lantando así 
la corona que la santa Caridad ofrece 
á sus predilectos hijos! 

ISABEL M I L E G O . 
Cádiz: Septiembre del 98. 

LA CORTE DE VIENA 
Schonbrunn y la Kaisergruft, 

EL hor rendo cr imen, cometido en Gi-
nebra por el t r is temente célebre com-
pañero de Caserío y Angiolillo, fué sa-
bido, por el esposo de la vict ima, el 
desgraciado emperador Francisco José, 
en su residencia veraniega de Schon-
b r u n n . 

Este sitio favorito del Emperador , 
fué también en un t iempo lugar p r e -
ferido por la "infortunada Isabel cuan-
do todo sonreía en la Corte de Viena, 
cuando Estefanía de Bélgica, esposa 
del pr ínc ipe heredero Rodolfo, era ga-
la y ornato de aquella ar is tocracia ele-
gante y dis t inguida como n inguna , l a s ' 
partidas de caza, las representaciones 
teatrales, las fiestas venecianas, se s u -
cedían sin in te r rupción desprovis tas 
de la enfadosa etiqueta del Hofburg en 
en el histórico chateau de plaisance, 

hecho cons t ru i r por la Empera t r iz Ma-
ría Teresa, en el que estableció el cuar -
tel general d u r a n t e su estancia en Vie-
na Napoleón I, y donde mur ió el hi jo 
de éste y de la interesante María Luisa , 
que recibió al nacer en las Tullerías, ' 
el fantástico título de rey de Roma. 

Nada más pintoresco, ni magnífico, 
que el castillo de Schonbrunn . Cons-
t ru ido al estilo de Versalles, todos sus 
aposentos y salones, ostentan ese est i -
lo lujosísimo, alegre, imitación del grie-
go, tan en boga hoy dia, que se l lamó 
Directorio é Imper io . 

Las obras de ar te allí acumuladas , 
no tienen precio. Los tapices Teniers 
de que hay espléndida colección, las 
escul turas de Canova, los lienzos de 
pintores famosos, se ven por doquier . 
El salón chino, es una verdadera joya. 
Los ja rd ines y parques son deliciosos, 
tanto que muchos los prefieren á los 
de Versalles. 

En vast ís ima extensión, contienen: 
cotos de caza mayor y menor ; ru inas 
artificiales, bosques, lagos, completísi-
ma menagerie, en las que por cierto 
exhiben como animales raros , t res ó 
cuatro, pare jas de asnos de España; 
original serve de palmeras , estátuas,' 
fuentes monumenta les , pa r te r res ingle-
ses é italianos, pa ja re ras muy comple-
tas, y un soberbio umbrácu lo , único 
quizás, en el mundo . 

En aquellas f rondosas a lamedas, 
abiertas hoy al pueblo de Viena, cele-
braba, como se ha dicho, sus fiestas, 
la Corte y allí, según cuentan , se pre-
paró la t rágica escena de Meverling. 

Todas las tardes, podían ver los vie-
neses á su Emperador , senci l lamente 
vestido de cazador tirolés y rodeado 
únicamente por cuat ro ó cinco servido-
res, m a r c h a r con la escopeta al hom-
bro , é in te rnarse por aquellos bosques, 
á d is t raer su tristeza entregándose á 
su placer predilecto: la caza. 

Más de u n a vez, he tenido el honor 
de sa ludar le desde la ampl ia glorieta 
en que Leopoldo I contemplaba á su 
amada Viena, y en aquella cara, desdi-
bu jada por penas y sufr imientos , aso-
maba u n a sonr isa amable, que hacía 
nacer ins t in t ivamente en el corazón, la 
s impatía y el entuaiasmo. 

* 
* * 

Toda la fastuosidad y esplendor de 



la Corte de Viena, desapareció para 
convert i rse en humi ldad y pobreza, á 
la puer ta del Convento de los Capuchi-
nos, donde está la Kaisergruf t (Cripta 
Imperia l ) . 

La iglesia, de reducidas proporcio-
nes, nada tiene de notable, ni en su in-
ter ior , ni exter iormente . 

El subter ráneo donde descansan los 
restos de los Hapsburgos , ahogado y 
sombrío , impres iona y entr istece. La 
muer t e tiene allí más apropiado recin-
to, que en t r e los mármoles y escultu-
ras de nuest ro Escorial . 

Los féretros en que descansan tantas 
personas reales, desde el E m p e r a d o r 
Matías, son en extremo sencillos, y co-
locados sobre el pizarroso pavimento , 
sin orden ni concierto, destacándose 
únicamente el colosal de la gran empe-
rat r iz María Teresa, y su esposo. 

Los corazones de aquellos E m p e r a -
dores , pr íncipes y a rch iduques , son 
llevados después del embalsamamiento , 
al pie del altar mayor de la Catedral 
de San Esteban, donde se deposi tan, 
y los intest inos á la iglesia imperial de 
la Corte, á cargo de los frailes de San 
Agust ín , colocándose en el soberbio 
monumen to funerar io que el inmorta l 
Canova esculpió para la a rch iduquesa 
María Crist ina, esposa del duque Alber-
to de Sajonia, y que consti tuye la me-
jor obra de ar te de Viena, donde tanto 
abundan las de todas clases. 

Cuando estas líneas puedan ser leí-
das por el público, ya habrán sido, 
quizás, depositados los restos de la 
he rmosa y soñadora consorte del E m -
perador Francisco José, al lado de los 
de su hijo, el Pr ínc ipe heredero Rodol-
fo, fallecido en 1880, en c i rcuns tancias 
tan t rágicas y misteriosas, y de los de 
aquella víctima inocente de la política 
j ^ e la.perfidia, ciue. se l lamó jpor al-
gún tiempo, el Emperador Maximilia-
no I de Méjico. 

El acompañamien to br i l lant ís imo del 
cortejo, repet i rá en los momentos del 
sepelio, la f rase que, según el monje 
que me sirvió de cicerone cuando bajé 
á la Kaisergruft el dia de d i funtos de 
1895, p ronunc ió Napoleón I en el mis-
mo lugar , á los pocos años de ser vi-
si tado]por el Papa Pió VI. aVanitas va-
nitatus et omnia vanitasj) 

FRANKLIN JUNIOR. 

El Desarme Genera 
Et in térra pax 

II . 
Si nos fue ra permit ido en t r a r en el 

t e r reno de las suposiciones, sin temor 
de ser motejados por nues t ra osadía, 
d i r íamos que el Czar de todas las R u -
sias ha quer ido escr ibir el Inri e sca r -
necedor sobre nues t ra desgraciada Es-
paña, al señalar en su nota de pacifi-
cación que «este momento será tal vez 
el más favorable» para lograr «los be-
neficios de u n a paz efectiva y d u r a -
dera.» 

Sin duda a lguna, no ha de haber 
nunca mayor opor tunidad que la p r e -
sente, pa ra invocar las grandezas del 
a rb i t r a j e internacional y de los respe-
tos debidos á los más altos pr incipios 
de equidad y de Derecho. 

Cuando ha enmudecido Europa , co-
bardemente , ante el despojo inicuo de 
que hemos sido víctimas; cuando ha 
tolerado, quién sabe si hasta con rego-
cijo, la violación de sacrat ís imos dere-
chos; cuando no ha tenido ni una pro-

testa cont ra el pueblo yanqui , que , á 
título de humani ta r io y civilizador, ha 
realizado la obra más infame y que cie-
r r a este l lamado Siglo de las luces con 
neg ru ra s que todo lo obscurecen; el 
Czar de Rusia est ima que es favorabi-
lísima la ocasión, para predicar la bue-
na nueva, impidiendo así otros a r r e -
batos bélicos, y otros actos de band i -
daje y de ignominia . 

No parece sino que el cuerpo de 
nues t ra infor tunada Nación , merece 
únicamente que se le destine á exper i -
mentos y operaciones de observación, 
como in anima vili, para que los de-
más pueblos se curen en salud, escar-
mentando, cual dice la frase vulgar , en 
cabeza agena. 

¡Triste destino el nuestro! 
Lo mismo servimos para que los téc-

nicos puedan valorar la fuerza dest ruc-
tora de ciertas máqu inas navales de 
gue r ra , que para dar la voz de a la rma 
al mundo , in t imidando á unas y otras 
naciones con el e jemplo de nues t ra de-
cadencia y nues t ra ru ina . 

El Czar lo dice: este es el momento 
histórico más favorable, para que se 
relaman, en conciencia, las g randes 
Naciones, y decidan si se comen, ó no, 
el asador,—]lo único que nos han de-
jado!—ent regándose enseguida á las 
dulzuras de un f ra ternal compadrazgo, 
sin cu ra r se para nada de las desdichas 
agenas y del acabamiento de a lgunos 
pobres pueblos agonizantes, que han 
de tener solo maldiciones para cuantos 
fueron , cuando menos, cómplices de 
un cr imen de lesa human idad , agra-
vado con la premedi tación, con el en -
sañamiento y con la alevosía. 

Acatemos, pues, la imper ia l reso lu-
ción, que tan oportunamente invoca 
los sent imientos de f ra ternidad univer-
sal, jmandn jvíahj» n d^^^v id í i n# 
el enflaquecido cuerpo , y, dando por 
aceptado ese momento favorable, l imi-
témonos á p regun ta r : ¿es verdad eso 
de que «las aspiraciones á la paz gene-
ral se han af i rmado s ingula rmente en 
la conciencia de las naciones civiliza-
das, en el t rascurso de los úl t imos 
veinte años?» 

El filósofo, el que vive en la región 
serena de las ideas más levantadas, el 
que se apar ta de las menguadas real i -
dades y quema incienso pur í s imo an te 
el al tar de he rmosas creencias no pro-
fanadas ni envilecidas; podría respon-
der af i rmat ivamente , halagado por en-
sueños de cu l tu ra y de civilización. 
Pero la bruta l idad de los hechos con-
sumados , la tr iste experiencia de la vi-
da, el t rabajo de disección social reali-
zado con escalpelo finisimo, d ies t ra-
mente manejado, nos obligarían á dar 
esta contestación categórica: ni hay tal 
afirmación de aspiraciones á la paz ge-
neral , ni s iquiera hay conciencia en las 
Naciones que se l laman civilizadas. 

Pues qué, ¿duran te este últ imo cuar-
to de siglo, 110 hemos podido cont ras -
tar la bondad de esas aspiraciones, con 
hechos cuyo solo recuerdo produce 
es t remecimientos de angustia? 

Pues qué, ¿la revancha en que Fran-
cia sueña , no señala esa af i rmación de 
paz general, ha lagadora y bendita? 

Pues qué, ¿esa s iempre fácil cuestión 
de Oriente, no predispone los án imos 
al goce de nna f ra ternidad civilizado-
ra, inalterable, eso sí, ante las feroces 
matanzas con que, de vez en cuando, 
nos obsequian? 

Pues qué, ¿la amputac ión dolorosí-
s ima que España vá á suf r i r , no es tes-
t imonio i r recusable de lo muy a f i rma-
das que están esas corr ientes de paz y 

de concordia «entre los pr íncipes cris-
tianos?».. . 

¡La conciencia de las Naciones! 
¿Qué frase es esa? ¿Quién se atreve á 
añadi r á la crueldad el sarcasmo? 
¿Quién repite esas palabras , para que 
suenen á befa, y las recoja una general 
rechifla? 

¡Naciones que tienen conciencia, y 
andan con miserables regateos, hasta 
por las cuestiones más nimias, encas-
tillándose en esas anacrónicas c o l u m -
nas arancelar ias aduaneras , cual si de 
ellas dependiese el bienestar y grande-
za de los pueblos! 

¡Conciencia las Naciones, que aun 
se adjudican adjet ivos pomposos y que 
se l laman grandes potencias pa ra re-
chazar al humilde , así éste se presente 
ostentando los mayores merecimientos 
de laboriosidad, cu l tu ra y progreso! 

¡Conciencia amparadora del latroci-
nio! ¡Conciencia que r inde homenaje á 
la fuerza bruta! ¡Conciencia que legiti-
ma los hechos de mayor salvagismo!. . . 
¿Dónde está esa conciencia? 

Dijera el Czar, pa ra just if icar su no-
ta, que hay una conciencia elástica, 
muy elástica, en las Naciones m o d e r -
nas, que á todo se avienen, con tal de 
que no se las i n t e r r u m p a en el t rabajo 
pro domo sua, y no t i tubear íamos en 
aceptar , corno bien fundada , esa invo-
cación á la conciencia, cuya elasticidad 
ha de consent i r que hoy se legitimen 
hechos miserables, que mañana mismo 
se han de rechazar , con repulsión enér-
gica; di jera también que esa conciencia, 
á la que se dir i je , ostenta ese nombre , 
por no presentarse con el de convenien-
cia, y no le regatear iamos la frase y 
hasta la har íamos nues t ra ; pero que -
re r desf igurar la verdad de las cosas, 
con vanos alardes de creencias distan-

víiiiula.« ¿nda . r a^ky J Í ^ aü^al £ x a r r i «aLimimtp ^ p ^ i m a - í ^ - . 
con su prepotente dominio se le debe 
tolerar , ni á todos los Césares del mun-
do ha de concedérsele, así la adulación 
imponga frases de respeto y homena-
jes de sumisión incondicional y cor te-
sana . 

Y del propio modo que tachamos las 
dos p r imeras af irmaciones de la nota 
que estamos comentando, por lo que 
tienen de extravagantes y faltas de r a -
zón, hemos de seguir apuntando otras 
consideraciones que es t imamos perti-
nentes, para llegar así á ' la conclusión 
que necesitamos fundamenta r , corno 
juicio sintético de ese acto realizado 
por el Czar de Rusia , que r a ra será la 
Nación que no lo haya acogido con 
cierto recelo, por lo mismo que se pre-
senta en abierta oposición con hechos 
anter iores y poster iores, que, estudia-
dos detenidamente , des t ruyen el efecto 
causado por ese h imno á la paz, á la 
f ra te rn idad y al bienestar de los pue-
blos. 

En un tercer ar t ículo, cont inuaremos 
nues t ra glosa, ya que para ello nos ofre-
ce motivo bastante la nota que comen-
tamos. 

JOSÉ M. MILEGO. 

LA SALUD PÚBLICA. 
La opinión se ha preocupado en Cá-

diz estos dias, con motivo del asunto 
del Matadero, conviniendo en lo del i -
cado de ciertos cargos, que jamás deben 
otorgarse á la amis tad política y sí á 
las condiciones de idoneidad y pericia. 
Y ha hecho también que se d i scur ra 
acerca de lo ineficaz que resul ta m a n -
tener cargos y empleos técnicos si los 
encargados de ellos no velan por la 

salud pública. A este propósi to cree-
mos opa r tuno reproduc i r las siguien-
tes lineas de un apreciable colega bar-
celonés, pues parecen escri tas para 
Cádiz, y en n ú m e r o s sucesivos nos 
ocuparemos de algo relacionado con 
los al imentos que aquí se expenden , 
de mala calidad, artificiales, dañosos 
para la salud, sin que las autor idades 
castiguen á los envenadores como 
merecen: 

«La sofisticación de a l imentos y la 
falta de peso ó medida de los mismos, 
son vicios á los que propenden muchos 
indust r ia les y comerciantes al por me-
nor , par t icu la rmente en g randes cen-
tros de población como Rarcelona, don-
de la competencia resul ta semiru inosa 
en a lgunos ar t ículos. Y con lo que de-
f rauda ó falsifica el comerc ian te ó in-
dustr ia l poco aprensivo t ra ta de resar-
cirse del quebran to de vender la m e r -
cancía á bajo precio, para evitar que 
la clientela deje de acudi r á su estable-
cimiento y poder con t inua r el negocio, 
que lleva hoy dia anejo un gravámen 
de contr ibuciones directas é indirectas 
en realidad insoportable, apar te de exi-
gi r la presentación de establecimientos 
bien decorados, como medio de a t r ac -
ción del público. 

Estos just i f icantes dar ían de su con-
ducta , sin duda a lguna , aquellos t e n -
deros que á la defraudación y falsifica-
ción r inden culto, que son en gran nú-
mero, dicho sea sin agravio para p e r -
sona a lguna de te rminada . 

Pero ni éstas ni o t ras excusas, de 
fundamen to más ó menos sólido, pue-
den ser admit idas como buenas , te-
niendo en cuenta que la falsificación 
envenena len tamente al público, y la 
defraudación a r ranca de la boca del 
pobre ya un pedazo de pan , ya de otro 

bien necesita para reponer su cuerpo 
del desgaste producido por la ruda la-
bor manua l diaria . 

Po r esto, po rque el pr incipal p e r j u -
dicado es el pobre, el desvalido, el que 
por sí mismo no puede defenderse con-
t ra el abuso de que se le hace víc t ima, 
el poder público, la autor idad se halla 
en el caso de ampara r le con toda soli-
c i tud. 

Y por desgracia, tan impor tan te fun-
ción social viene pres tándose en Ra r -
celona con una deficiencia digna de la 
mayor censura , echándose en un olvi-
do que no puede ya con t inuar por más 
t iempo. 

No hemos de ci tar casos para p roba r 
que así ocur re . Los resul tados prácti-
cos nos relevan de toda p rueba , ya que 
la pública bien alto pregona que el ta-
be rne ro bautiza el vino, cuando no lo 
fabrica con sustancias nocivas á la sa-
lud, que el panadero de f r auda en el pe-
so, alegando casi s i empre cuando se 
formula reclamación que ha sido un 
mero cambio de panecillo ó panecillos 
dest inados á completar con exactitud 
la cantidad comprada , etc. , etc. Y tén-
gase en cuenta que de todas las profe-
siones existen excepciones honros í s i -
mas de esta desdichada regla general . 

La inspección, en mater ia tan deli-
cada, corr ió un t iempo á cargo de los 
señores fiscales municipales , a lgunos 
de cuyos funcionar ios pres taron en Rar-
celona relevantes servicios y otros no. 

Promovidas mul t i tud de competen-
cias, fueron resuel tas en el sentido de 
que los señores tenientes de alcalde 
eran las competentes autor idades para 
en tender en este asunto . 

¿Y qué resul tados está dando la ges-
tión de los tenientes de alcalde, funcio 



Caí ̂ encia de noticias. — Tristezas. 
lencio sepulcral. 

-Horizontes cerrados.—Invierno terrible.—Si-

La crónica no tiene asuntos agradables que ofrecer á los lectores. Todo 
son tristezas. En el ex t ranjero se ha perpet rado uno de los más execrables ase-
sinatos que regis t ra la his ter ia . Un fanático anarquis ta ha hundido en el noble 
corazón de vi r tuosís ima soberana, el puñal que simboliza los odios de todas las 
malas pasiones. Europa ha lanzado un gri to de ho r ro r , pero pasará el per iodo 
agudo de la indignación, se cast igará severamente #1 culpable, y no se volverá 
á estudiar el modo de acabar con las causas, hasta que nos estremezcan nuevos 
efectos. El mal está hondo. La organización social en jendra esas m o n s t r u o -
sidades.. 

Aquí, apena, leer los periódicos y aflije todavía más presenciar el cuadro 
de nuest ras desventuras . Todo son tristezas. Los soldados y mar inos repatr ia-
dos se esparcen por la Península en hondas de dolor y de miserias. Nadie pue-
de adivinar ni leer en el porveni r , po rque los horizontes están cer rados á toda 
esperanza. 

Mientras los fuer tes se disputan el poder , los débiles se mor i rán de h a m -
bre. Cuando acabe la fiebre de la repatr iación, cuando te rmine el movimiento 
en los puer tos , cerrados los talleres y las fábricas, yermos los campos, exhaus-
tas las arcas del Tesoro, con enormes deudas, déficits terr ibles y t r ibutos espan-
tosos, el pueblo español sucumbi rá fatalmente como víct ima de una maldición. 

No se oye n inguna voz que pueda gu ia rnos en el desierto de tantas calami-
dades; n inguna voz prestigiosa, pu ra , l impia de pecado. En el silencio sepul -
cral que caracteriza los actuales momentos , aves agoreras y fatídicas graznan al 
sent i r es t imulados sus apeti tos por los hedores de los cadáveres insepultos, 
mient ras los indiferentes adoptan pos turas perezosas para caer sin hacerse daño 

¿Taz jV bu g r a c i a de Dios. 
MISTER PETER K . LAMENTO. 

narios ó autor idades ocupadís imas en 
otras mater ias que para ellos tenían 
mayor interés? 

Es t imamos que nulos casi en abso-
luto. 

Eñ vista de ello, en tendemos que, 
prescindiendo de competencias ent re 
autor idades , urge hacer algo sério, efi-
caz y persis tente en el sentido de fis-
calizar, aun cuando con el debido tac-
to, la venta de productos al imenticios 
al por menor . 

Es esta pretensión, tan jus ta y pro-
cedente, que no podemos menos de 
hacernos la ilusión de creer que mere-
ceremos ser atendidos, si no en la m e -
dida que deseamos y que tiene derecho 
á esperar el vecindario, s iquiera en 
té rminos que limiten algún tanto el 
generalizadísimo abuso que nos ocupa. 

Bocinazos y Tocatas 
Apreciaciones de ElPais: 
«Se ha dicho en la p rensa quo el ge-

neral Weyle r se most raba par t idar iode 
un minister io Silvela. 

No lo podemos creer . El general pue-
de ser par t idar io de todo el m u n d o 
menos de Silvela. Puede llegar á ser 
car l is ta , republ icano, hasta fusionista. 

Lo que no podrá ser nunca es si lve-
lista. 

Porque , bien lo sabe el señor gene-
ral Weyler . La cabeza visible de la ser-
piente de la ca lumnia , en la época en 
que se le enroscó en el cuello, fué la 
cabeza con barba y lentes de Silvela. 

Aquella ca lumnia se organizó, se a r -
mó, se disparó desde las filas silve-
listas. 

Y aquella calumnia, no sólo der r ibó 
al general Weyler del mando en Cuba, 
cuando le faltó el apoyo de Cánovas, 
que despreciaba al tamente laca lumnia , 
sino que ha sido origen de todas las 
desventuras de la patria. 

Porque sobre aquellas calumnias re-
lacionadas con la moralidad en la ges-
tión mil i tar , con las crueldades de la 
reconcentración, sirvieron de base, de 
fundamento , y en verdad que apa ren -
temente sólido, puesto que de España 
procedía la ca lumnia , á la in famecam-
paña de la prensa amer icana cont ra 
los españoles, á los discursos hostiles 
de las cámaras de Washin ton á las no-
tas de Mac-Kinley, que prepararon la 
gue r ra . 

No es posible, pues, que sea exacto 
eso de que el general Weyler se mues-
tre part idar io de Silvela.» 

Intereses marítimos 
ALGIBE DE VAPOR 

C O N S T R U I D O E N E L A R S E N A L 
D E L A CARRACA 

La Jun ta del Fondo económico de la 
Ayudantía Mayor solicitó el casco del 

cañonero Arlanza para t rans formar lo 
en Algibe, el cual le fué concedido por 
Real orden de 6 de Julio de 1897. 

En vista del estado de inuti l idad en 
que se encont raba el Arlanza, acordó 
la Jun ta el desguace del casco y utili-
zando el valor de sus productos , cons-
t ru i r un nuevo barco que l lenara el ob-
jeto de abastecer de agua á una escua-
dra y que á la vez pudiera servi r para 
dar remolques , 

Buque proyectado y construido 

DIMENSIONES 

Eslora entre perpendicula-
r e s 32'60 metros 

Manga fuera de forros. . . 5'50 » 
Calado medio en carga . . 2'54 » 
Desplazamiento 320 toneladas 
Capacidad para transpor-

tar agua 140 m.3 

Número de tanques.. . . 16 

Datos de la Máquina 

Compound de alta y baja presión, t i-
po pilón ó vertical con condensador de 
superficie y bomba de circulación in -
dependiente. Esta máquina desarrolla-
rá 150 caballos indicados, medidos so-
bre los émbolos del c i l indro de alta y 
baja, con una presión en la caldera de 
7 ki logramos sob rec . m2 y 100 revolu-
ciones por minuto. 

La bomba de aire, la de sentina y la 
de al imentación serán movidas por la 
máquina propulsora . 

La caldera será de tipo Relville de 
alta presión. 

Empezó el desguace del Arlanza el 
mes de sept iembre del año anter ior , y 
t e rminado este, con algún material ya 
adquir ido para la nueva construcción, 
la comenzó á fines del año, dándole fin 
en la presente fecha. 

DifcMíkpstruc^ión de la máquina y 
caldera se ha encargado la casa inglesa 
Ralbcock & Wilcox, y se esperan estos 
aparatos motores para instalarlos en el 
casco y en la misma grada donde se 
halla, con objeto de lanzarlo al agua 
listo para poder navegar y pres ta r sus 
servicios al poco t iempo. 

Cádiz 8 de Sept iembre de 1898.—El 
A y u d a n t e Mayor , JOSÉ DE IBARRA. 

Documentos 
para la Historia 

PÉRDIDA DE LA SOBERANÍA 
L E Y 

Don Alfonso XIII , por la gracia de 
Dios y la Constitución Rey de España, 
y en su nombre y duran te su menor 
edad la Reina Regente del Reino: 

A todos los que la presente vieren 
y entendieren, sabed: que las Cortes 
han decretado y Nos sancionado lo s i -
guiente: 

Art ículo único. Se autoriza al Go-
bierno para renunc ia r á Jos derechos 
de soberanía y para ceder terr i tor ios 
en las provincias y posesiones de Ul-
t r amar , conforme á lo estipulado en los 
pre l iminares de paz convenidos con el 
gobierno de los Estados Unidos del 
Norte de América. 

Po r lo tanto: 
Mandamos á todos los t r ibunales , 

justicias, jefes, gobernadores y demás 
autor idades, asi civiles como mili tares 
y eclesiásticas, de cualquier clase y 
dignidad, que guarden y hagan g u a r -
dar , cumpl i r y ejecutar , la presente 
ley en todas sus par tes . 

Dado en Palacio á 16 de Sept iembre 
de 1898.—Yo la Reina Regente.—El 
Presidente del Consejo, Práxedes Ma-
teo Sagasta. 

* 

LOS PLENIPOTENCIARIOS. 
El Real Decreto de la Presidencia del 

Consejo de Ministros firmado por S. M. 
é inserto en la Gaceto, dice así: 

«En cumpl imiento de lo est ipulado 
en el ar t . 5.» del protocolo firmado en 
Wash ing ton del 12 del mes de Agosto 
úl t imo por mi plenipotenciario y el de 
los Estados Unidos de América; * 

De acuerdo con el parecer de mi Con-
sejo de Ministros; 

En nombre de mi augusto hijo S. M. 
el Rey D. Alfonso XIII y como Reina 
Regente del reino. 

Vengo en n o m b r a r mis plenipoten-
ciarios, para proceder con los nombra-
dos al efecto por el Presidente de los 
Estados Unidos de América á la nego-
ciación y conclusión de un Tratado de 
paz ent re España y los mencionados 
Estados Unidos, á D. Eugenio Montero 
RÍOS, presidente del Senado, ex-minis-
tro de la Corona; D. Ruenaventura 
Abarzuza, Embajador y minis t ro de la 
Corona que ha sido, senador del reino; 
D. José Garnica y Diaz, magis t rado del 
Tr ibunal Supremo de Justicia y d ipu-
tado á Cortes; D. Wenceslao Ramírez 
de Vil laurrut ia , mi enviado extraordi-
nario y minis t ro plenipotenciario de 
p r imera clase cerca de S. M. el Rey de 
los belgas, y D. Rafael Cerero y Sáenz, 
general de división, comandante gene-
ral de Ingenieros del p r imer cuerpo 
de ejército. 

Dado en Palacio á diez y siete de 
Sept iembre de mil ochocientos noventa 
y ocho.—MARÍA CRISTINA.—El presi-

dente lifei* Consejo ae riiihisiVos, 
des Mateo Sagasta.)-) 

l m g r ó n . 
Las declaraciones del ex-presidente 

de la República que ha publicado El 
Liberal, de Madrid, han causado p ro -
funda impres ión . 

Af i rma que el problema colonial hu-
biéranlo resuelto los republ icanos. 

Cánovas y Sagasta rechazaron los 
buenos oficios de los Estados Unidos 
para pacificar á Cuba mient ras se dila-
pidaba la Hacienda y la sangre espa-
ñola. 

Dice que los conservadores son más 
responsables que los liberales de los 
infor tunios de la patr ia . 

La conciencia pública rechazará has-
ta la posibilidad de que vengan Silvela 
y Polavieja á hacer política clerical y 
reaccionaria; no nacional. 

Los l iberales y los conservadores 
huelen á cadáver . 

No. No hay más que dos soluciones: 
O ap rende r del vencedor poniéndose 
en camino de salvación, como hizo 
Franc ia después de la gue r ra , ó perdu-
ra r en estos males para convert i rse en 
Polonia botín de Europa . 

La g u e r r a es ciencia y es capital. Ni 
una ni otra cosa tuvimos y por eso su-
cumbimos . 

La regeneración en la paz es idea y 
es t rabajo . Y ambas cosas sólo se pue -
den t ener l lamando al pueblo á que di-
ga su voluntad , y no escondiendo ésta 
det rás de la ley violada.. . 



Otro voto en pro 
DOÑA JUANA DE AGUILAR 

En la íiitima sesión celebrada por el 
Ayuntamiento, se dió cuenta de una 
instancia que presentó la Sra. D.a Jua-
na de Aguilar , maestra de inst rucción 
p r imar ia que prestaba excelentes se r -
vicios como auxil iar de una escuela pú-
blica, hasta que, por razones de econo-
mía se supr imió dicha plaza, y la inte-
resada solicita se la reponga en su mo-
desto cargo. 

Nuestros quer idos amigos del Diario 
de Cádiz, escribieron á este propósito 
los siguientes párrafos que reproduci-
mos y hacernos nues t ros , en memoria 
á los lazos de amistad que nos unieron 
con el infor tunado maquinis ta del Te-
rror y por las s impat ías que nos inspi-
ra su inconsolable he rmana D.a Juana 
de Aguilar . Hé aquí las sentidas frases 
de los Sres. Franklin J°r & C.° 

«Pocas veces, acaso nunca ,desde es-
tas co lumnas , hemos formulado peti-
ciones de este género, ni influido con 
nues t ro voto, pa ra que la Corporación 
municipal adopte acuerdos en determi-
nado sentido; pero en esta ocasión, en-
terados, no sólo de la justicia con que 
la i lust rada maest ra pide lo que no t i -
tubeamos en calificar de l imosna, sino 
de otras c i rcuns tancias que consti tu-
yen un gran infor tunio para doña J u a -
na Aguilar , acudimos nosotros también 
en súplica al Excmo. Ayuntamiento , á 
favor dé l a interesada. 

La Sra. D.a Juana Aguilar , es h e r -
mana de una infeliz víct ima de la gue -
r ra . 

Era su he rmano el p r imer maquinis-
ta del destróyer Terror, que mur ió glo-

oürüo *(ie esie'Tm queden i a 
bahía de Puer to Rico, cuando el Terror 
salió á la defensa del trasatlántico An-
tonio López. Una g ranada de un c r u -
cero yanqui destrozó sobre la cubier ta 
del barco español al heróico mar ino. 

Momentos antes de par t i r de Cádiz 
la escuadri l la de torpederos , el infor-
tunado maquinis ta se despidió de nos-
otros, y acaso pres int iendo el trágico 
fin que le esperaba, por todo encargo 
encomendó á un est imado amigo nues-
t ro la suer te de su desdichada herma-
na, que en aquellos días había quedado 
cesante. 

La s imple lectura de la instancia que 
ha dir igido al Sr . Alcalde, más elocuen-
te que cuanto nosotros pudié ramos de-
cir , l levará á los individuos de las co-
misiones de Ins t rucción pública y de 
Hacienda y á la Corporación en pleno, 
el convencimiento para realizar el acto 
de justicia y de car idad que nosotros 
hemos t ratado de recomendar .» 

Al en t ra r en la sala del Pr inc ipal se 
advierte , á p r imera vista, que los pisos 
segundo, tercero y cuar to , ó tertul ias, 
cazuela, gal l inero, paraiso, que de to-
dos estos modos se denomina á las gale-
rías altas, están llenas de espectado-
res, ofreciendo contras te con las pla-
teas, palcos pr incipales y butacas que 
suelen estar poco concur r idas . Otros 
años sucedía lo contrar io , en esta t em-
porada, que la moda convirt ió en a r i s -

tocrática y obligatoria para la gente 
que gasta ropa negra . ¿En qué consis-
te, á qué obedece el fenómeno? Acaso 
en que el gusto moderno cree curs i y 
de mal tono el espectáculo actual; tal 
vez, aleja del teatro, á la gente rica, 
la misma ba ra tu ra de precios; puede 
ser también que el reper tor io no llena, 
que los ar t is tas no pasan de medio-
cres, con cier tas escepciones, que la 
orques ta está anémica , que las obras 
se presentan con decorado y mobil ia-
rio del año de la nana, ó que el pueblo 
t iene más d inero que el señorío, ó me-
jor h u m o r , ó menos tristezas. Sea lo 
que fuese, á la empresa le vá bien, los 
cantantes recojen aplausos y sueldos 
y los abu r r idos matamos las noches 
recordando los mejores t iempos pasa-
dos. Mirando con los gemelos á las a l -
turas , por detrás de los antepechos en 
que lucen magníficos mantones de Ma-
nila, cor respondientes á hermosas ma-
t ronas que se abonan á tablillas del 
tercero, encont ramos á veces caras co-
nocidas que otros años nos saludaban 
en las lunetas ó en el palco y, entonces, 
se nos ocu r re pensar que el pueblo no 
tiene un cént imo y ha dejado de ir al 
teatro y que el señorío , está t ronado y 
se ha subido á lo barato . 

Todo puede ser . La compañía está 
contenta, el público en general tam-
bién, se ha abierto un nuevo abono 
por diez funciones; y, es lo que dicen los 
filósofos de cervecería, lectores de pe-
riódicos rotat iveros, en España tene-
rnos todo cuanto nos merecemos desde 
los gobiernos hasta las compañías de 
teatro. 

Yo no opino así, pero los hechos me 
qui tan la razón y se la dan á esos p r o -
fundos moral is tas . 

El 9 

Notas y Noticias 
Libro útil 

El dis t inguido publicista, D. Alejo 
García Moreno, acaba de dar á la es-
tampa un excelente libro, cuya adqui-
sición hemos de encarecer , muy espe-
cialmente á cuantos se dedican á la ca-
r r e r a ju r íd ica , ó están en relación cons-
tante, por su profesión ó medios de v i -
da, con letrados y Procuradores . 

Se trata de una obra , que lleva por 
dist intivo el de Ejecución de las sen-
tencias extranjeras (un tomo en octavo 
mayor , de 312 páginas), y en ella el se-
ñor García Moreno no sólo ha vert ido 
admirab lemente al castellano un mag-
nífico t rabajo de Pasquale Fiori, sobre 
la mater ia que el t í tulo del l ibro seña-
la, con la exposición doctrinal y crítica 
de los s is temas seguidos por diversos 
escri tores; sino que presenta , completa 
y metódicamente, todos los preceptos 
y reglas dol derecho positivo de todas 
las Naciones, con varios apéndices re-
lativos á los derechos ci viles, caución 
judicatum solvi (ar ra igo del juicio, que 
dicen nues t ras leyes), envío y cumpli-
miento de exhortos, etc. , etc. 

Esta sola noticia del libro que nos 
ocupa, es bastante á pondera r su utili-
dad é impor tanc ia . 

Hasta hoy, resul taba verdaderamente 
laberínt ico el p rob lema legal de eje-
cución dé las sentencias extranjeras. 
Pruébanlo—cual lo señala el Sr. Gar-
cía Moreno,—los diarios fracasos de 
tentat ivas hechas por españoles, á fin 
de obtener en el ex t ranjero la ejecu-
ción, en todo ó en parte , de sentencias 
dictadas por nues t ros Tr ibunales y el 
cumpl imien to de exhortos ó cartas de-

precator ias que nuest ros Jueces dirf-
gen ó reciben; y pruébanlo también, 
las contestaciones poco satisfactorias 
dadas por autor idades extranjeras á las 
respectivas peticiones, y que han obli-
gado á nuestro Gobiernoá dictar Reales 
Ordenes, en que no quedaba muy bien 
l ibrada la competencia de nuestros abo-
gados y funcionar ios judiciales. 

Con la publicación de esta obra, úni-
ca en España, han desaparecido todas 
las obscur idades , y, por consiguiente, 
ha sido un excelente servicio, el que ha 
venido á pres tar el Sr . García Moreno 
á cuantos se dedican á la Ciencia del 
Derecho. 

Rien merece un s incero elogio, y la 
recomendación más eficaz para que en 
toda biblioteca f igure el libro Ejecu-
ción de las sentencias extranjeras. 

Precio del e jemplar : TRES PESETAS 

en el Centro Editorial de Góngora (San 
Bernardo, 43, Madrid, y en las pr inci-
pales l ibrerías. 

Una doncella acaba de despedirse 
de Claudica , su vieja aína, que ejercía 
en la casa un poder por demás des-
pótico. 

—¡Estaba harta , decía, de pasar bajo 
las horcas Claudinas! 

Tipografía y Litografía J. Benile 
Marquen del 11. Tt*ioro. S. 

VINOS INDISCUTIBLES DE JEREZ. 

J E R E Z D E L A F R O N T E R A , 

OLOROSO (Gran Estilo). 
Crucero MÉJICO (Amontillado Fino 

BOURRAS A U T W l B i m g . 
De venta en los principales establecimientos. HIGH LIFE 

Ped id lo , b e b e d l o y j u z g a d . 
DEPÓSITO: 4. C A L D E R Ó N D E L A B A R G A , A.—CÁDIZ. 

R I V A L A I M Í S D E [ _ A O 

¡¡GRAN SUCESO!! 
en 

Soy muy elegante; 
tengo mucho chic, 
sólo porque bebo 
este rico Anís. 

—•¿De la O? 
—Sí, señor. 
—¿Da la O? 
—Sí, señor. 

Pues el mismo bebo yo. 

Anís de la O, dulce, 
para las Damas. 

Aguardiente Anís de la O, seco, 
para los Caballeros. 

Para tomar la mañana, 
para postres y 

para después de la comida. 

Representante en Cádiz: 

Andrés González, 
Consulado Viejo, 10. 
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P E D I D A N Í S DE LA O 

en todos los Establecimientos, desde el 
más modesto, 

al más aristocrático. ^ 

ALMACENES DE H I E R R O S Y ACEROS, de 

Luis de la Torre.—Calle Doblones, mimerò 17.—Cádiz.—Completo sur-
tido de dichos metales en platinas, ángulos redondos, cuadrados, flejes, 

chapas, VIGUERIA., l ingotes , etc . etc . 
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